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SECCIÓN  XIIL 


PALABRAS  del  áiigel^  Juan  el  Bautista^  habladas  á  Jo- 
seph  Smith  Júnior  y  á  Oliverio  Coivdery,  cuando  él  (el  án~ 
gel)  impuso  sus  inanes  sobre  sus  cabezas  y  los  ordenó  al 
saceriocio  de  Aaron,  en  Hannony,  condado  de  S  tes  que' 
hanna,  Pennsylvania^  Mayo  i¿  de  \82g. 


En  el  nombre  del  Mesías,  confiero  sobre  vosotros,  mis 
consiervos,  el  sacerdocio  de  Aaron,  que  tiene  las  llaves  de 
la  ministracion  de  los  ángeles  y  del  evangelio  del  arrepen- 
timiento y  del  bautismo  por  inmersión,  para  la  remisión  de 
los  pecados;  y  este  sacerdocio  nunca  será  quitado  ya  de  la 
tierra  hasta  que  los  hijos  de  Leví  ofrescan  de  nuevo  un 
sacrificio  en  rectitud  al  ¿"eñor. 
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SECCIÓN  XX. 


Revelación  sobre  el  Gobierno  de  la  Iglesia^  dada  por  medio 
dejoseph  Smith  él  Profeta,  en  Abril  de  1830. 

1.  Habiendo  la  iglesia  de  Cristo  tenido  su  principio  en 
estos  últimos  dias,  á  los  mil  ochocientos  treinta  años  desde 
la  venida  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu  Cristo  en  car- 
ne; fué  organizada  regularmente,  y  establecida  según  las 
leyes  de  nuestro  país,  por  la  voluntad  y  los  mandatos  de 
Dios,  en  el  día  sexto  del  cuarto  mes  llamado  Abril; 

2.  Cuyos  mandatos  fueron  dados  á  Joseph  Smith,  Júnior 
quien  fué  llamado  de  Dios,  y  ordenado  un  apóstol  de  Jesu- 
cristo, para  ser  el  primer  eider  de  esta  iglesia; 

3.  Y  á  Oliverio  Cowdery,  el  cual  también  fué  llamado  de 
Dios  un  apóstol  de  Jesu-Cristo,  para  ser  el  segundo  eider 
de  esta  iglesia,  y  ordenado  bajo  de  sus  manos; 

4.  Y  esto  según  la  gracia  de  nuestro  Señor  y  Salvador 
Jesu-Cristo,  á  quien  sea  toda  gloria,  ahora  y  para  siempre. 
Amen.  .  » 

5.  Después  que  fué  manifestado  verdaderamente  á  este 
primer  eider  que  habia  recibido  la  remisión  de  sus  pecados, 
fué  enmarañado  otra  vez  en  las  vanidades  del  mundo; 

6.  Pero  después  arrepintiéndose  y  humillándose  sincera- 
mente por  medio  de  la  fé,  Dios  le  administró  por  medio 
de  un  santo  ángel,  cuyo  semblante  era  muy  luminoso, 
y  cuyos  vestidos  eran  mas  puros  y  blancos  que  cualquiera 
otra  blancura; 

7.  Y  le  dio  á  él  mandamientos  que  le  inspiraron; 

8.  Y  le  dio  á  él  poder  de  lo  alto,  por  los  medios  que  ya 
estaban  preparados  de  antemano,  para  traducir  el  Libro 
de  Mormon, 

9.  El  cual  contiene  un  recuerdo  de  un  pueblo  caído,  y 
la  plenitud  del  evangelio  de  Jesu-Cristo  á  ios  Gentiles  y 
también  á  los  Judíos, 

10.  Que  fué  dado  por  inspiración,  y  es  confirmado  á  otros 
por  el  ministerio  de  ángeles,  y  es  declarado  al  mundo  por 
ellos, 
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11.  Probando  al  mundo  que  las  Sagradas  Escrituras  son 
verdaderas,  y  que  Dios  inspira  á  los  hombres,  y  los  llama  á 
su  sagrada  obra  en  este  siglo  y  esta  generación,  lo  mismo 
que  en  las  antiguas  generaciones, 

12.  Enseñando  de  este  modo  que  El  es  el  mismo  Dios 
ayer,  ahora  y  para  siempre.  Amen. 

13.  Por  tanto,  teniendo  tan  excelentes  testigos,  por  ellos 
será  juzgado  el  mundo,  es  decir,  todos  aquellos  á  quienes  de 
aqui  en  adelante  llegue  el  conocimiento  de  esta  obra; 

14.  Y  aquellos  que  la  reciban  con  fé  y  obren  con  recti- 
tud,  recibirán  una  corona  de  la  vida  eterna; 

15.  Pero  aquellos  que  endurezcan  sus  corazones  en  in- 
credulidad, y  la  desechen  ella  se  tornará  en  su  propia  conde- 
nación de  ellos. 

16.  Porque  el  Señor  Dios  lo  ha  hablado;  y  nosotros,  los 
elders  déla  iglesia,  lo  hemos  oído,  y  testificamos  de  las  pa- 
labras de  la  gloriosa  Majestad  de  lo  alto^  á  quien  sea  gloria 
por  siempre,  jamás.  Amen. 

17.  Por  estas  cosas  sabemos  que  hay  un  Dios  en  el  cielo, 
que, es  infinito  y  eterno,  inmutable  Dios  desde  el  siglo,  y 
hasta  el  siglo,  el  Hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  to- 
das las  cosas  que  están  en  ellos; 

18.  Y  que  El  ha  creado  al  hombre,  macho  y  hembra,  á 
su  misma  imagen,  y  á  su  misma  semejanza  los  creó, 

19.  Y  les  dio  mandamientos  para  que  amaran  y  sirvie- 
ran á  El,  al  solo  viviente  y  verdadero  Dios,  y  que  El  solo 
debiera  ser  el  único  ser  á  quien  ellos  habían  adorar. 

20.  Pero  por  la  transgresión  de  estas  santas  leyes,  el 
hombre  Uegó  á  ser  sensual  y  diabólico,  y  vino  á  ser  hom- 
bre perdido. 

21.  Por  tanto,  Dios  Todopoderoso  dio  á  su  Hijo  Uni- 
génito, como  está  escrito  en  las  escrituras  que  han  sido  da- 
das de  El. 

22  El  cual  Hijo  sufrió  tentaciones,  pero  no  dio  oído  á 
ellas; 

23.  El  fué  crucificado,  murió,  y  se  levantó  al  tercer  día; 

24.  Y  ascendió  al  cielo  á  sentarse  á  la  diestra  del  Padre, 


para  reinar    con  poder  supremo,  según   la   voluntad  del 
P,»dre, 

25.  Para  que  todos  aquellos  que  crean  y  sean  bautizados 
en  su  santo  nombre,  y  permanezcan  en  la  fé  hasta  el  fin, 
sean  salvos: 

26.  No  solamente  los  que  creyeron  después  que  El  vino 
en  el  medio  día  de  los  tiempos,  en  carne,  sino  todos  aque- 
llos desde  el  principio,  aun  aquellos  que  hubo  antes  que 
El  viniese  y  que  creyeron  en  las  palabras  de  los  santos 
profetas,  los  cuales  hablaron  según  fueron  inspirados  por 
el  don  del  Espíritu  Santo,  y  que  verdaderamente  testifica- 
ron de  El  en  todas  las  cosas;  ellos  tendrían  la   vida  eterna, 

27.  Así  como  aquellos  que  vengan  después,  y  crean  en 
los  dones  y  llamamientos  de  Dios  por  el  Espíritu  Santo, 
quien  dá  testimonio  del  Padre  y  del  Hijo; 

28.  El  cual  Padre,  Hijo,  y  Espíritu  Santo  son  un  solo 
Dios,  infinito  y  eterno,  sin  íin.  Amen. 

29.  Nosotros  sabemos  que  todos  los  hombres  deben  arre-, 
pentirse  y  creer  en  el  nombre  de  Jesu-Cristo,  y  adorar 
al  Padre  en  su  nombre,  y  permanecer  en  fé  en  su  nombre 
hasta  el  fin,  ó  ellos  no  podrán  salvarse  en  el  reino  de  Dios. 

30.  Nosotros  sabemos  que  la  justificación  por  la  gracia 
de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu-Cristo,  es  justa  y  verda- 
dera; 

31.  Y  nosotros  sabemos  también  que  la  santificación  por 
la  gracia  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu-Cristo  es  justa 
y  verdadera  para  todos  aquellos  que  amen  y  sirvan  á  Dios, 
con  toda  su  alma,  poder  y  fuerza. 

32.  Pero  hay  una  posibilidad  de  que  el  hombre  pueda 
caer  de  la  gracia,  y  apartarse  del  Dios  viviente; 

33.  Por  tanto  dejad  á  la  iglesia  velar  y  orar  siempre,  ó 
de  otra  manera  caerá  en  tentación; 

34.  Sí,  aun  aquellos  que  ya  son  santificados,  velad  tam- 
bién. 

35.  Y  nosotros  sabemos  que  estas  cosas  son  verdaderas 
y  según  las  revelaciones  de  Juan,  sin  añadir  ni  disminuir 
de  la  profecía  de  su  libro,  de  las  Santas  Escrituras,  6  de  las 
revelaciones  de  Dios,  que  vendrán  de  aquí  en  adelante  por 


el  don  y  poder  del  Espíritu  Santo,  la  voz  de  Dios,  ó  el  mi- 
nisterio de  ángeles. 

36.  El  Señor  Dios  lo  ha  hablado;  y  honra,  poder  y 
gloria  sea  á  su  santo  nombre,   ahora  y  siempre.   Amen, 

37.  Además  por  mandamiento  á  la  Iglesia  sobre  la  mane- 
ra de  bautizarse^ — Todos  los  que  se  humillan  delante  de 
Dios,  desean  bautizarse,  y  sé  presentan  con  corazones  que- 
brantados, espíritus  contritos,  y  dan  testimonio  ante  la 
iglesia  de  que  verdaderamente  se  han  arrepentido  de  todos 
sus  pecados  y  quieren  llevar  sobre  sí  el  nombre  de  Jesu- 
cristo, teniendo  una  resolución  de  servirle  hasta  el  fin,  y 
manifiestan  verdaderamente  por  sus  obras  haberrecibido  del 
Espíritu  de  Cristo  para  la  remisión  de  sus  pecados,  serán 
admitidos  en  su  iglesia  por  el  bautismo. 

38.  Deberes  de  los  elders,  presbíteros^  maestros ^  diáconos  y 
miembros  de  la  iglesia  de  Cristo. — Un  apóstol  es  un  eider,  y 
su  llamamiento  es  bautizar, 

39.  Ordenar  á  otros  elders,  presbíteros,  maestros,  diá- 
conos, 

40.  Administrar  el  pan  y  el  vino  — emblemas  de  la  car- 
ne y  la  sangre  de  Cristo — 

41.  Confirmar  á  aquellos  que  son  bautizados  en  la  igle- 
sia, por  la  imposición  de  las  manos  para  el  bautismo 
de  fuego  y  del  Espíritu  Santo,  según  las  escrituras; 

42.  Enseñar,  exponer,  exhortar,  bautizar,  y   velar  sobre 

la  iglesia; 

43  Confirmar  á  la  iglesia  por  la  imposición  de  las  mano^, 
dándoles  el  Espíritu  Santo. 

44.  Y  llevar  la  dirección  de  todas  las  reuniones. 

45.  Los  elders  han  de  conducir  los  cultos  según  sean 
guiados  por  el  Espíritu  Santo  conforme  los  mandamientos 
y  las  revelaciones  de  Dios. 

46.  El  deber  del  presbítero  es  predicar,  enseñar,  expo- 
ner, exhortar,  bautizar  y  administrar  el  sacramento, 

47.  Y  visitar  las  casas  de  todos  los  miembros,  exhortan- 
dolos  á  que  oren  vocalmente  y  en  secreto,  y  á  que  cumplan 
todos  los  deberes  de  familia; 
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48.  Y  él  puede  también    ordenar   á   otros    presbíteros, 
maestros  y  diáconos. 

49.  Y  él  ha  de  presidir  en    los  cultos   cuando   no   hay 
eider  presente; 

50.  Pero  cuando  hay  eider  presente,  el  no  ha  de  hacer 
más  que  predicar,  enseñar,  exhortar,  y  bautizar,  .^  j. 

51.  Y  visitar  las  casas  de  todos  los  miembros,  exhortan;*^^ 
dolos  á  que  oren  vocalmente  y  en  secreto,  y  á  que  cumplan; 
con  todos  los  deberes  de  familia.  '^^ 

52.  En  todos  estos  deberes  el  presbítero  ha  de  ayucja^ 
al  eider  si  la  ocasión  lo  requiere. 

53.  El  deber  del  maestro  es  velar  sobre  la  iglesia  .¿ieni^í 
pre,  y  estar  con  ellos  y  alentarlos. 

54.  Y  ver  que  no  haya  iniquidad  en  la  iglesia — ni  nialos 
sentimientos  entre  unos  y  otros— ni  mentira,  ni  calumnia,  ni 
maledicencia; 

55.  Y  ver  que  la  iglesia  se  reúna  á  menudo,  y  también 
que  todos  los  miembros  hagan  sus  deberes; 

56.  Y  el  ha  de  presidir  en  las  reuniones  en  la  ausencia 
del  eider  ó  presbítero — 

57.  Y  ha  de  ser  asistido  siempre  en  todos  sus  deberes  en 
la  iglesia,  por  los  diáconos,  si  fuere  necesario; 

58.  Pero  ni  maestros,  ni  diáconos  tienen  la  autoridad  pa- 
ra bautizar,  administrar  el  sacramento,  ó  imponer  las  ma- 
nos: 

59.  Sinembargo  han  de  amonestar,  exponer,  exhortar 
enseñar,  invitar  á  todos  á  venir  á  Cristo. 

60.  Cada  eider,  presbítero,  maestro  ó  diácono  ha  de  ser 
ordenado  según  los  dones  y  llamamientos  de  Dios  para  él, 
y  ha  de  ser  ordenado  por  el  poder  del  Espíritu  Santo  que 
está  en  el  que  lo  ordena. 

61.  Los  varios  elders  que  componen  la  iglesia  de  Cristo 
han  de  reunirse  en  conferencia  una  vez  en  cada  tres  meses, 
ó  de  cuando  en  cuando  como  dichas  conferencias  señalen 
ó  dirijan; 

62.  Y  dichas  conferencias  han  de  despachar  cualquier 
negocio  de  la  iglesia  que  sea  necesario  hacer  en  esos  tiem- 
pos. 


63.  Los  elders  deben  recibir  sus  licencias  de  otros  eiders 
por  voto  de  U  iglesia  á  qui  en  ellos  pertenecen,  ó  de  las 
conferencias. 

64.  Cada  presbítero,  maestro,  ó  diácono  que  es  ordenado 
por  un  presbítero,  puede  recibir  á  la  vez  un  certificado  de 
él,  cuyo  certificado,  cuando  sea  presentado  á  un  eider,  le 
dará  el  derecho  de  una  licencia,la  cual  le  autorizará  á  desem- 
peñar su  ministerio,  ó  él  puede  recibirla  de  una  confe- 
rencia, 

65.  Ninguna  persona  debe  ser  ordenada  á  ningún  oficio 
en  esta  iglesia,  adonde  hay  una  rama  organizada  regular- 
mente, sin  el  voto  de  esta  rama; 

66.  Pero  los  elders  que  presiden,  obispos  que  viajan, 
Sumos  consejeros,  Sumos  Sacerdotes,  y  elders  pueden  te- 
ner él  privilegio  de  ordenar  adonde  no  haya  rama  de  la 
iglesia  que  puede  dar  su  voto.  ^ 

ó/.Cada  Presidente  del  Sumo  Sacerdocio,  (ó  eider  que 
preside)  obispo,  Sumo  Consejero,  y  Sumo  Sacerdote  ha  de 
ser  ordenado  por  la  dirección  de  un  Sumo  concilio,  ó,  una 
conferencia  general.  t  {o|if!'  fr.vni  {ol.>  i/u\i,^ 

68.  Deber  de  los  mienlbrós  después  de  ser  recibidos  por  el 
bautismo. — Los  elders  ó  prebíteros  han  de  tener  tiempo  su- 
ficiente para  exponer  todas  las  cosas  concernientesála  iglesia 
de  Cristo  á  su  entender,  antes  de  participar  del  sacramento 
y  ser  confirmados  por  la  imposición  de  las  manos  de  los 
elders,  para  que  todas  las  cosas  sean  hechas  en  orden; 

69.  Y  los  miembros  manifestarán  delante  de  la  iglesia,  y 
también  delante  de  los  elders,  por  una  vida  y  conversación 
recta,  que  son  dignos  de  él  para  que  puedan  ser  obras  y  fé 
agradables  á  las  Santas  Escrituras — andando  santamente 
ante  el  Señor. 

70.  Cada  miembro  de  la  iglesia  de  Cristo  teniendo  ni- 
ños ha  de  traerlos  á  los  elders  ante  la  iglesia,  quienes  han 
de  poner  las  manos  sobre  ellos  en  el  nombre  de  Jesu-Cristo 
y  bendecirlos  en  su  nombre. 

71.  Ninguno  puede  ser  recibido  en  la  iglesia  dé  Cristo 
á  menos  que  haya  llegado  á  la  edad  de  responsabilidad  an- 
te Dios,  y  ser  capaz  de  arrepentimiento. 
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^2.  El  bautismo  debe  ser  administrado  á  todos  aquellos 
que  se  arrepientan  de  la  manera  siguiente: 

73  La  persona  que  es  llamada  de  Dios,  y  tiene  autoridad 
de  Jesu-Cristo  para  bautizar,  se  bajará  dentro  del  agua  con 
la  persona  quien  se  la  ha  presentado,  para  bautizarse,  y 
llamándola  por  su  nombre,  dirá— Habiendo  sido  comisio- 
nado por  Jesu-Cristo,  yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Pa- 
dre, y  del   Hijo  y  del  Espíritu  Santo.   Amen. 

74.  Entonces  la  sumergirá  en  el  agua,  y  saldrá  del  agua. 

75.  Es  preciso  que  la  iglesia  se  reúna  á  menudo  para 
participar  del  pan  y  vino'en  memoria  del  Señor  Jesús: 

^6.  Y  el  Eider  ó  Presbítero  lo  administrará  de  este  mo- 
do,— el  se  arrodillará  con  la  iglesia  é  invocará  al  Padre  en 
solemne   oración,  diciendo. — 

yy.  O  Dios,  Padre  Eterno,  en  el  nombre  de  Jesu-Cristo 
tu  Hijo,  te  pedimos  que  bendigas  y  santifiques  este  pan 
para  las  almas  de  todos  los  que  participan  de  él,  para  que 
lo  coman  en  memoria  del  cuerpo  de  tu  Hijo,  y  den  testi- 
monio ante  tí,  oh  Dios,  Padre  Eterno,  que  desean  llevar 
sobre  sí  el  nombre  de  tu  Hijo  y  recordarle  siempre  y  guar- 
dar sus  mandamientos  que  El  les  ha  dado,  para  que  siem- 
pre tengan  su  Espíritu  consigo.  Amen. 

78.  Manera  para  administrar  el  vino.  Tomará  la  copa 
también,  y  dirá  — 

79.  Oh  Dios,  Padre  Eterno,  en  el  nombre  de  Jesu-Cristo 
tu  Hijo,  te  pedimos  que  bendigas  y  santifiques  este  vino 
para  las  almas  de  todos  los  que  lo  beban,  para  que  lo  hagan 
en  memoria  de  la  sangre  de  tu  Hijo,  que  fué  vertida  para 
ellos,  para  que  den  testimonio  a«te  tí,  oh  Dios,  Padre 
Eterno,  de  que  siempre  se  acuerden  de  El,  para  que  tengan 
su  Espíritu  consigo.  Amen. 

80.  Cualquier  miembro  de  la  iglesia  de  Cristo  que  peque, 
ó  que  se  halle  en  falta,  será  tratado  según  digan  las  escri- 
turas. 

81.  Será  el  deber  de  las  varias  congregaciones  que  for- 
man la  iglesia  de  Cristo,  enviar  á  uno  ó  mas  de  sus  maes- 
tros para  asistir  en  las  varias  conferencias  celebradas  por 
los  elders  de  la  iglesia, 


II 

82.  Con  una  lista  de  los  nombres  de  los  varios  miem- 
bros que  se  reunieron  con  la  iglesia  desde  la  última  confe- 
rencia, ó  mandarla  por  mano  de  un  presbítero,  para  que 
una  lista  regular  de  todos  los  nombres  de  toda  la  iglesia 
pueda  ser  guardada  en  un  libro,  por  uno  cualquiera  de  los 
elders  que  sea  nombrado  por  los  demás  de  cuando  en 
cuando. 

8^.  Y  también  si  algunos  han  sido  expulsados  de  la  igle- 
sia,  sus  nombres  pueden  ser  borrados  del  registro  general 
de  miembros  de  la  iglesia. 

84.  Todos  los  miembros  al  mudarse  de  la  rama  de  la 
iglesia  donde  residen,  á  otra  rama  á  donde  no  son  conoci- 
dos, pueden  llevar  una  carta  certificando  que  son  miembros 
regulares,  y  en  buen  estado,  cuyo  certificado  puede  ser  fir- 
mado por  cualquier  eider  ó  presbítero,  si  el  miembro  que 
recibe  la  carta  conoce  personalmente  al  eider  ó  presbítero, 
ó  puede  ser  firmada  por  los  maestros  ó  diáconos  de  la 
iglesia. 

SECCIÓN  XLII. 


Extractos  de  una  revelación  dada  por  medio  de  Joseph^  el 
Vidente^  en  Kirtlandy  Ohio,  E,  U.  de  Atnerica,  Febrero  p.  de 
iSji. 

I.  Escuchad,  O  Elders  de  mí  iglesia,  que  os  habéis  reu- 
nido juntos  en  mi  nombre,  aun  Jesu-Cristo,  el  hijo  del  Dios 
vivo;  el  Salvador  del  mundo,  en  tanto  que  crean  en  mi  nom- 
bre, y  guarden  mis  mandamientos. 

****** 

II.  De  cierto  os  digo  que  no  será  dado  á  ninguno  salir 
para  predicar  mi  evangelio,  ó  edificar  mi  iglesia,  á  menos 
que  haya  sido  ordenado  por  uno  que  tiene  la  autoridad,  y 
que  es  conocido  por  la  iglesia  que  el  tiene  autoridad,  y  ha 
sido  ordenado  regularmente  por  los  cabezas  de  la  iglesia. 

12.  Ademas,  los  elders,  presbíteros  y  maestros  de  esta 
iglesia  enseñarán  los  principios  de  mi  evangelio,  los   cuales 
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son  escritos  en  la  Biblia  y  en  el  Libro  de  Mormon,  en  los 
cuales  está  la  plenitud  de  mi  evangelio. 

13.  Y  observarán  los  convenios  y  los  artículos  de  la  igle- 
sia para  cumplirlos,  y  estas  serán  sus  enseñanzas,  como 
sean  dirigidos  por  el  Espíritu. 

14.  Y  el  Espíritu  será  dado  á  vosotros  por  medio  de  la 
oración  de  fé,  y  si  no  recibís  al  Espíritu  no  eseñaréis. 

15.  Y  todo  esto  haréis  como  he  mandado  concerniente  á 
vuestra  enseñanza  hasta  que  sea  dada  la  plenitud  de  mis 
escrituras. 

16.  Y  cuando  levantareis  vuestras  voces  por  el  Consola- 
dor, hablareis  y  profetizareis  como  á  mí  parece  bien. 

17.  Porque,  hé  aquí,  el  Consolador  sabe  todas  las  cosas  y 
da  testimonio  del  Padre  y  del  Hijo. 

18.  Y  ahora,  hé  aquí,  hablo  á  la  iglesia.  No  matarás;  y  él 
que  mate  no  tendrá  perdón  en  este  mundo  ni  en  el  mundo 
venidero. 

19.  Y  otra  vez  digo,  no  matarás;  pero  él  que  mate  mo- 
rirá. 

20.  No  hurtarás;  él  que  hurta  y  no  se  arrepiente  será 
eqhado  fuera. 

21.  No  mentirás;  él  que  mienta  y  uo  se  arrepienta  será 
echado  á  afuera. 

22.  Amarás  á  tu  esposa  de  todo  tu  corazón,  y  allegarás 
á  ella  y  no  á  otra  ninguna. 

23.  Y  cualquiera  que  mire  á  la  mujer  para  codiciarla,  ne- 
gará la  fé,  y  no  tendrá  el  Espíritu,  y  si  no  se  arrepiente  se- 
rá echado  afuera. 

24.  No  cometerás  adulterio;  y  el  que  comete  adulterio,  y 
no  se  arrepiente,  será  echado  afuera. 

25.  Pero  él  que  ha  cometido  adulterio,  y  se  arrepiente 
con  todo  su  corazón,  y  lo  deja  y  no  lo  hace  mas,  tu  perdo- 
narás: 

26.  Pero  si  él  lo  hace  otra  vez,  no  será  perdonado,  sino 
será  echado  afuera. 

27.  No  hablarás  mal  de  tu  prójimo,  ni  le  harás  daño. 

28.  Tu  sabes  mis  leyes  concernientes  á   estas  cosas,  son 
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dadas  en  mis  escrituras;  cualquiera  que  peca  y  no   se  arre- 
piente será  echado  afuera. 

29.  Si  me  amas,  me  servirás  y  guardarás  todos  mis  man- 
damientos. 

****** 

40.  Y  otra  vez,  no  serás  orgulloso  en  tu  corazón  que  sea 
sencilla  tu  vestidura,  y  su  hermosura,  la  hermosura  del  tra- 
bajo de  tus  propias  manos. 

41.  Y  que  sean  hechas  en  limpieza  todas  las  cosas  an- 
te mí. 

42.  No  estarás  ocioso;  porque  él  que  está  ocioso  no  co- 
merá el  pan  ni  vestirá  los  vestidos  del  trabajador. 

43.  Y  cualquiera  entre  vosotros  que  esté  enfermo  y.no 
tenga  fé  de  ser  sanado,  pero  cree,  será  nutrido  con  toda  ter- 
nura, con  yerbas  y  alimento  ligero  y  esto  no  por  mano  de 
un  enemigo. 

44.  Y  los  Elders  de  la  iglesia,  dos  ó  mas,  serán  llamados, 
y  orarán  é  impondrán  las  manos  sobre  el  enfermo  en  mi 
nombre;  y  si  muere  morirá  en  mí,  y  si  vive  vivirá  en  mí. 

45.  Vivirás  junto  en  amor,  de  tal  manera  que  llorarás 
por  los  que  mueren,  y  más  especialmente  por  los  que  no 
tienen  esperanza  de  una  resureccion  gloriosa. 

46.  Y  acontecerá  que  los  que  mueren  en  mí,  no  probarán 
la  muerte,  porque  será  dulce  para  ellos. 

47.  Y  ay  de  aquellos  que  no  mueren  en  mí,  porque  su 
muerte  es  amarga. 

;  48.  Y  acontecerá  que  el  que  tiene  fé  para  ser  sanado,  y 
no  es  destinado  para  la  muerte, será  sanado. 

49.  El  que  tiene  fé  para  ver,  verá. 

50.  El  que  tiene  fé  para  oír,  oirá: 

51.  El  cojo  que  tiene  fé  para  saltar,  saltará: 

52.  Y  aquellos  que  no  tienen  fé  para  hacer  estas  cosas, 
pero  creen  en  mí,  tienen  poder  para  llegar  á  ser  mis  hijos; 
y  en  cuanto  que  no  rompen  mis  leyes,  tendrás  paciencia  con 

sus  enfermedades. 

****** 

74.  Hé  aquí,  de  cierto  os  digo,  que  cualquierapersorja 
entre  vosotros,  habiendo   echado  afuera  á  sus  compañeros 
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por  causa  de  fornicación,  ó  en  otras  palabras,  si  ellos  testifi- 
can delante  de  vosotros  en  toda  humildad  de  corazón  que 
este  es  el  caso,  no  los   echareis  de  entre  vosotros. 

75.  Pero  si  hallareis  que  algunas  personas  hayan  dejado 
sus  esposos  por  causa  de  adulterio,  y  ellos  mismos  son  los 
culpables,  y  sus  esposos  viven,  serán  echados  de  entre  vo- 
sotros. 

'¡6.  Y  otra  vez  os  digo,  que  seréis  vigilantes  y  cuidado- 
sos con  toda  pesquisa  para  que  no  recibáis  tales  entre  vo- 
sotros si  ellos  son  casados. 

yj.  Y  si  no  son  casados,  sé  arrepentirán  de  todos  sus  pe- 
cados, ó  no  los  recibiréis. 

JZ.  Y  otra  vez,  todas  las  personas  que  pertenecen  á  esta 

iglesia  de  Cristo  guardarán  todos  los  mandamientos  y  con- 
venios de  la  iglesia. 

79.  Y  acontecerá,  que  si  cualquiera  entre  vosotros  mate, 
será  entregado  y  tratado  según  las  leyes  del  país,  porque 
recordad  que  no  tiene  perdón,  y  será  juzgado  según  las  le- 
yes del  país. 

80.  Si  un  hombre  ó  una  mujer  comete  adulterio,  él  ó  ella 

será  juzgado  por  dos  Elders  de  la  iglesia,  ó  más,  y  cada  pa- 
labra será  establecida  contra  él  ó  ella  por  dos  testigos  de  la 
iglesia,  y  no  por  los  profanos;  pero  si  hay  más  testigos  es 
mejor. 

81.  Pero  él  ó  ella  será  condenado  por  la  boca  de  dos  tes- 
tigos, y  los  Elders  someterán  el  caso  al  conocimiento  de  la 
iglesia,  cuyos  miembros  levantarán  sus  manos  contra  él  ó 
ella,  para  que  el  culpable  sea  tratado  conforme  á  la  ley  de 
Dios. 

^2.  Y  si  puede  ser,  es  necesario  que  el  obispo  esté  pre- 
sente también. 

Z'ii.  Y  así  procederéis  en  todos  los  casos  que  vengan  á 
vosotros. 

84.  Y  si  un  hombre  ó  una  mujer  roba,  él  ó  ella  será  en- 
tregado á  la  justicia  del  país. 

85.  Y  si  él  ó  ella  hurta,  él  ó  ella  será  entregado  á  la  jus- 
ticia del  país. 
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86.  Y  si  él  ó  ella  miente,  él  ó  ella  será  entregado  á  la  jus- 
ticia del  país. 

87.  Y  si  él  ó  ella  hace  alguna  especie  de  iniquidad,  el  ó 
ella  será  entregado  á  la  ley,  aún  la  ley  de  Dios. 

88.  Y  si  tu  hermano  ó  hermana  te  ofende,  tu  lo  ó  la  lle- 
varás entre  él  ó  ella  y  tú  solo;  si  él  ó  ella  confiesa,  tu  te 
reconciliarás. 

89.  Y  si  él  ó  ella  no  confiesa,  tu  lo  ó  la  entregarás  á  la 
iglesia,  no  á  los  miembros,  sino  á  los  elders,  y  esto  se  hará 
en  una  reunión,  y  esto  no  en  público. 

90.  Y  si  tu  hermano  ó  hermana  ofende  á  muchos,  él  ó 
ella  será  reprendido  delante  de  muchos. 

91.  Y  si  alguno  ofende  publicamente,  será  reprendido  en 
público,  para  que  él  sea  avergonzado.  Y  si  él  ó  ella  no  con- 
fiesa, él  ó  ella  serán  tratados  según  la  ley  de  Dios. 

92.  Si  alguno  ofende  en  secreto,  él  ó  ella  será  reprendi- 
do en  secreto,  para  que  él  ó  ella  tenga  oportunidad  de  con- 
fesar en  secreto  á  aquel,  ó  á  aquella,  á  quien  el  ó  ella  ha 
ofendido,  yá  Dios,  para  que  la  iglesia  no  pueda  hablar  con 
reproche  de  él  ó  de  ella. 

Y  así  os  conduciréis  en  todas  las  cosas. 

SECCIÓN  LXXXVII. 


Revelación  y  profecía,  dadas  por  medio  de  Josépk^  el  Vidente^ 
sobre  la  Guerra.   Dadas  en  Diciembre  25  de  i8j2. 

1.  De  cierto,  así  dice  el  Señor,  con  respecto  á  las  gue- 
rras que  vendrán  prontamente,  comenzando  con  la  rebelión 
de  la  Carolina  del  Sur,  que  terminará,  al  fin,  con  la  muerte 
y  la  miseria  de  muchas  almas. 

2.  Dias  vendrán,  en  que  la  guerra  será  encendida  en  to- 
das las  naciones,  comenzando  en  aquel  lugar. 

3.  Hé  aquí,  los  estados  del  Sur  serán  divididos  contra 
los  estados  del  Norte,  y  los  estados  del  Sur  llamarán  á 
otras  naciones,  aun  á  la  nación  de  la  Gran  Bretaña,   como 

ella  se  dice,  y  ella,  y  también  otras   naciones  llamarán  á 


otras,  para  defenderse  contra  las  demás;  y  así  la  guerra  se 
extenderá  sobre  todas  las  naciones. 

4.  Y  acontecerá,  que  después  de  muchos  días,  los  escla- 
vos, que  serán  dirigidos  y  disciplinados  para  la  guerra,  se 
levantarán  contra  sus  amos. 

5.  Y  acontecerá  también,  que  los  restos,  que  queden  en 
la  tierra,  se  juntarán  y  llegarán  á  estar  muy  irritados,,  y  ve- 
jarán á  los  Gentiles  con  una  vejación  muy  grave.    -^      ., 

6.  Y  así  los  habitantes  de  la  tierra  lamentarán  en  con- 
secuencia de  la  espada  y  déla  efusión  de  sangre;  y  por 
medio  de  hambre,  plagas,  temblores,  trueno  del  cielo 'y 
también  del  relámpago  violento  y  vivo,  á  los  habitantes  de 
la  tierra  se  les  hará  sentir,  la  ira,  indignación  y  la  mano 
castigadora  del  Dios  Todopoderoso,  hasta  que  la  consun- 
ción decretada  acabe  completamente  con  todas  las  naciones; 

7.  Para  que  los  gritos  y  la  sangre  de  los  santos,  que  pi- 
den venganza  contra  sus  enemigos,  cesen  subir  desde  la 
tierra  hasta  los  oídos  del  Señor  de  los  ejércitos. 

8.  Por  lo  que,  estad  en  lugares  santos  y  no  os  mováis 
hasta  que  el  dia  del  Señor  venga,  porque  hé  á  quí  viene  pron- 
to,  dice  el  Señor.   Amen. 

SECCIÓN  LXXXIX. 


Revelación  dada  por  medio  de  Joséphy  el  Videnie,  en  Kirt-, 
land,  Condado  de  Geaiiga^  Estado  de  Ohio,  Febrero  2^ 
de  1S33. 

1.  Palabra  de  Sabiduría  para  provecho  del  concilio  de 
los  Sumos  Sacerdotes  reunidos  en  Kirtland,  para  beneficio 
de  la  Iglesia,  y  para  los  Santos  en  Sion. 

2.  La  cual  palabra  ha  de  ser  enviada  en  salutación;  no 
por  mandato  ó  constreñimiento,  sino  por  revelación,  y  por 
la  palabra  de  sabiduria,  que  da  á  conocer  el  orden  y  vo 
luntad  de  Dios  en  la  salvación  temporal  de  todos  los 
santos   de   los  últimos  dias. 

0/í-g..'  Dada  como  principio  con   promesa,  g,doptada   áiJa 
•capacidad  de  los  débiles,  y  aún  á  la  de   los  más  débiles  de 


todos  los  santos,  que  son  ó  pueden    llamarse   santos. 

4.  Hé  aquí  ciertamente,  así  dice  el  Señor  á  vosotro?,  en 
consecuencia  de  los  males,  y  designios  que  existen  y  exis- 
tirán en  los  corazones  de  los  conspiradores  en  los  últimog 
dias,  yo  os  hé  amonestado,  y  os  precavo,  dando  á  vosotro  ■> 
por  revelación,  esta  palabra  de  sabiduría. 

5.  Por  cuanto,  hay  entre  vosotros  algunos  que  beben 
vino  ó  toman  bebidas  fuertes,  hé  aquí  esto  no  es  bueno,  ni 
agradable  á  la  vista  de  vuestro  Padre,  sino  rn^ndo  ^s  jun- 
téis á  ofrecer  á  El  vuestro  sacramento. 

6.  Hé  aquí  este  debe  ser  vino'  sí,  vino  puro,  de  laj  uvas 
de  la  viña,  fabricado  por  vosotros  mismos. 

7.  Ademas,  las  bebidas  fuerte?,  no  están  destinadas  pa- 
ra el  vientre,  sino  para  lavar  vuestros  cuerpo?. 

8.  El  tabaco  no  es  para  el  cuerpo,  ni  para  el  vientre  y 
no  es  bueno  para  el  hombre,  sino  que  es  una  yerba  para 
lastimaduras,  y  para  todos  los  ganados  enfermos,  el  c¡.ial  ha 
de  usarse  con  prudencia  y  arte. 

9.  Las  bebidas  calientes  no  son  buenas  ni  para  el  cuer- 
po ni  para  el  vientre. 

10.  De  cierto  os  digo,  que  Dios  ha  ordenado  todas  las 
yerbas  saludables  para  la  constitución,  naturaleza,  y  uso 
del  hombre; 

11.  Toda  yerba  en  su  estación,  y  toda  fruta  en  su  esta- 
ción,   todo  se  ha  de  usar  con  prudencia  y  acción  de  gracias. 

12.  También,  la  carne  de  los  animales,  y  de  las  aves  qce 
vuelan,  yo,  él  Señor  las  he  ordenado  para  uso  del  hombre 
con  acción  de  gracias;  sin  embargo  han  de  usarse  con  mo- 
deración. 

13.  Es  agradable  á  mí  que  no  se  usen  solamente  en 
tiempo  de  invierno,  frió  ó  hambre. 

14.  Todo  grano  es  ordenado  para  el  uso  del  hombro, 
y  de  las  bestias,  para  que  sea  el  sosten  de  la  vida,  no  sola- 
mente en  el  hombre,  sino  en  las  bestias  del  campo,  y  las 
aves  del  cielo,  y  todos  los  animales  silvestres  que  corren  6 
se  arrastran  sobre  la  tierra; 

15.  Y  estos  h?  hecho  Dios  para  el  uso  del  hombre  sola- 
mente en  tiempo  de  hambre  ó  carestía. 


i6.  Todo  grano  es  bueno  para  el  alimento  del  hombre 
como  también  el  fruto  de  la  vid,  aquella  que  dá  fruto  en  la 
tierra,  ó  sobre  la  tierra, 

17.  Sin  embargo,  el  trigo  para  el  hombre,  el  maíz  para 
el  buey,  avena  para  el  caballo,  centeno  para  las  aves  y 
l^uercos,  y  para  todas  bestias  del  campo;  cebada  para  todos 
los  animales  útiles,  y  para  las  bebidas  suaves;  lo  mismo 
que  los  otros  granos. 

18.  Todos  los  Santos  que  se  acuerden  de  guardar,  y  ha- 
cer loque  aquí  se  ha  dicho,  andando  en  la  obediencia  de  los 
mandamientos,  recibirán  salud,  fuerza  umbilical,  y  fuerza 
medular  en  sus  huesos, 

19.  Encontrarán  sabiduría,  y  grandes  tesoros  de  conoci- 
tniento,  y  aún  tesoros  ocultos, 

20.  Correrán  y  no  se  fatigarán,  y  andarán  y  no  desfalle- 
cerán, 

21.  Yo  él  Señor,  doy  á  ellos  promesa  de  que  el  ángel 
destructor,  pasará  junto  á  ellos  como  junto  á  ios  hijos  de 
Israel,  y  no  los  matará.    Amen. 

Sección.  CX. 


Visiones    manifestadas     á  Jos'cph,    el    Vidente  y    Oliverio 
Coivdery  en  el  Templo  de  Kiriland,  A  bril  j  de  i8j6. 

1.  El  velo  fué  levantado  de  nuestras  mentes,  y  los  ojos 
de  nuestro  entendimiento  fueron  abiertos: 

2.  Nosotros  vimos  al  Señor  que  estaba  en  pié  sobre  la 
parte  delantera  del  pulpito,  enfrente  de  nosotros,  y  bajo 
sus  pies  había  un  pavimento  de  oro  puro  parecido  en  el 
color  de  ámbar. 

3.  Sus  ojos  eran  como  llamas  de  fuego,  el  cabello  de  su 
cabeza  era  blanco  como  la  pura  nieve,  su  rostro  brillaba 
más  que  el  sol,  y  su  voz  era  como  el  sonido  de  empetuosas 
aguas,  la  voz  de  Jehová,  diciendo: 

4.  Yo  soy  el  primero  y  el  último,  Yo  soy  el  que  vive,  Yo 
soy  el  que  fué  muerto,  Yo  soy  vuestro '  abogado  para  con 
el  Padre, 
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5-  Hé  aquí,  vuestros  pecados  os  están  perdonados,  estáis 
linípios  delante  de  mí,  por  tanto  levantad  vuestras  cabe- 
zas  y  alegraos. 

6.  Dejad  que  los  corazones  de  vuestros  hermanos  se  re- 
gocijen, y  que  los  corazones  de  todo  mi  pueblo  se  alegren, 
los  cuales  con  sus  esfuerzos,  han  levantado  esta  casa  á  mí 
nombre. 

7.  Porque  hé  aquí,  yo  hé  aceptado  esta  casa,  y  mi  nom- 
bre estará  aquí,  y  Yo  me  manifestaré  en  misericordia  á  mí 
pneblo  en  esta  casa, 

8.  Sí,  yo  apareceré  á  mis  siervos,  y  les  hablaré  con  mi 
propia  voz,  si  mi  pueblo  guarda  mis  mandamientos,  y  no 
mancha  esta  sagrada  casa, 

9.  Sí,  los  corazones  de  miles  y  decenas  de  millares  se  re- 
gocijarán grandemente  en  consecuencia  de  las  bendiciones 
que  serán  derramadas,  y  los  poderes  con  que    mis   siervos" 
han  sido  envestidos  en  esta  casa; 

10.  Y  la  fama  de  esta  casa  se  extenderá  hasta  las  tierras 
estrañas,  y  este  es  el  principio  de  la  bendición  que  será 
derramada  sobre  las  cabezas  de  mi  pueblo.  Así  sea.  Amen. 

11.  Después  que  esta  visión  concluyó,  los  cielos  fueron 
abiertos  otra  vez,  y  Moisés  apareció  delante  de  nosotros 
y  nos  confirió  las  llaves  para  juntar  á  Israel  de  las  cuatro 
partes  de  la  tierra,  y  para  traer  á  las  diez  tribus  de  la  tierra 
del  norte. 

12.  Después  de  esto,  Elias  apareció,  y  nos  confirió  la 
dispensación  del  evangelio  de  Abraham,  diciendo,  que  en 
nosotros,  y  nuestra  descendencia,  todas  las  generaciones 
después  de  nosotros  serian  bendecidas. 

13.  Después  que  esta  visión  concluyó,  otra  grande  y  glo- 
riosa visión  destelló  sobre  nosotros,  pues  Elias  profeta  que 
fué  arrebatado  al  cielo  sin  probar  la  muerte,  se  presentó 
delante  de  nosotros,  y  dijo. — 

14.  Hé  aquí,  ya  llegó  el  tiempo,  de  que  Malaquias  habló 
por  su  boca,  testificando  que  él  (Elias)  seria  enviado  antes 
que  viniera  el  grande  y  terrible  dia  del  Señor. 

15.  Para  convertir  les  corazones  de  los  padres  á   los  hi- 
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JOS,  y  de  los  hijos  á  los  padres,  para  que  toda   la  tierra    no 
sea  herida  con  maldición. 

i6.  Por  tanto  las  llaves  de  esta  dispensación  están  entre- 
fradas  en  vuestras  manos,  y  por  esto  vosotros^  podréis  sa- 
ber que  el  grande  y  terrible  dia  del  Señor,  está  cerca,  casi  á 
las  üuertas. 


SECCIÓN  CXIX. 


4 


Revelación  dada  por  medio  dejoséph.  Profeta,^  cu  Far  IVest, 
Missouri^  Julio  8  de  iS'jS,  en  contestación  á  la  pregitnta, 
Oh  Señor,  di  á  tus  siervos  ¿cuanto  quieres  de  los  bienes  y 
recursos  del  pueblo  para  el  diezmo? 

1.  De  cierto,  así  dice  el  Señor,  yo  quiero  que  todo  bien 
ó  recurso  sobrante  se  ha  puesto  en  las  manos  del  obispo  de 
mi  iglesia  de  Sion, 

2.  Para  la  edificación  de  mi  casa,  para  la  fundación  de 
Sion  y  del  Sacerdocio,  y  para  las  deudas  de  la  Presidencia 
de  mi  iglesia; 

3.  Y  este  será  el  principio  del  diezmo  de  mi  pueblo; 

4.  Y  después  de  estoj"  los  que  han  pagado  el  diezmo  de 
esa  manera,  pagarán  la  decima  parte  de  lo  que  ganan 
anualmente;  y  esto  será  una  ley  permanente  á  ellos  para 
siempre,  y  á  mi  santo  Sacerdocio,  dice  el  Señor, 

5.  De  cierto,  yo  digo  á  vosotros,  sucederá,  quetodosaque- 
Uos  que  vengan  á  la  tierra  de  Sion,  pagarán  el  sobrante  de 
sus  bienes  y  recursos,  y  observarán  esta  ley,puesdeotrom  o- 
do  no  se  considerarán  dignos  de  estar  entre  vosotros. 

6.  Y"  yo  os  digo,  si  mi  pueblo  no  observara  esta  ley,  para 
guardarla  en  santidad;  y  que  por  esta  ley  santifique  la 
tierra  de  Sion  delante  de  mí,  de  modo  que  mis  estatutos  y 
juieios  se  cumplan  allí,  para  que  ella  sea  la  mas  santa,  hé 
aquí  ciertamente  os  digo  ella  no  será  una  tierra  de  Sion 
para  vosotros; 

7.  Y  este  será  un  ejemplo  para  todos  las  estacas  de  Sion 
así  sea.  Amen. 
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SECCIÓN  CXXL 


Una  Oración  y  Profecías,  escritas  por  JosépIi  el  Vidente, 
mientras  estuvo  en  la  cárcel  del  pnehlo,  llamado  Libertad, 
condado  de  Clay,  Estado  de  Missouri,  el  20  de  Marzo, 
de  i8ig. 

1.  !0h  Dios!  ¿Donde  estas?  ¿y  donde  está  el  pabellón  que 
cubre  tu  lugar  escondido? 

2.  Cuánto  tiempo  estará  tu  mano  detenida,  y  tu  ojo,  sí, 
tu  vista  pura,  mirará  desde  los  eternos  cielos  los  sufrimien- 
tos de  tu  pueblo,  y  de  tus  siervos,  y  tu  oído  será  penetra- 
do con  sus  lamentos? 

3.  Sí,  Oh  Señor,  ¿cuánto  tiempo  soportarán  ellos  estos 
sufrimientos  y  opresiones  fuera  de  la  ley,  antes  que  sea 
suavizado  tu  corazón  para  con  ellos,  y  tus  entrañas  sean 
conmovidas  con  compasión  hacia  ellos? 

4.  ¡Oh  Señor,  Dios  Todopoderoso,  Hacedor  del  cielo,  de 
la  tierra,  de  los  mares,  y  de  todas  las  cosas  que  están  en 
ellos,  y  que  predomina  y  sujeta  al  demonio  y  el  oscuro 
y  descarriado  demonio  del  infierno!  extiende  tu  mano;  de- 
ja penetrar  tu  ojo;  deja  que  se   levante   tu    pabellón:    deja 

que  tu  lugar  escondido  no  sea  oculto  por  más  tiempo;  deja 
que  tu  oído  sea  inclinado;  deja  que  tu  corazón  sea  suavisa- 
do;  y  que  tus  entrañas  sean  conmovidas  á  compasión  hacia 
á  nosotros. 

5.  Deja  que  tu  enojo  sea  encendido  contra  nuestros  ene- 
migos: y  en  finia  de  tu  corazón  con  tu  espada  vengues 
nuestros  agravios. 

6.  Acuérdate  de  tus  sufridos  santos  ¡Oh  nuestro  Dios! 
y  tus  siervos  se  regocijarán  en  tu  nombre  para  siempre. 

7.  Hijo  mió,  paz  sea  á  tu  alma:  tu  adversidad  y  tus  aflic- 
ciones no  durarán  más  que  un  corto  momento; 

8.  Y  entonces,  si  tu  las  soportas  bien.   Dios  te   exaltará, 
en  lo  alto:  triunfarás  sobre  todos  tus  enemigos. 

9.  Tus  amigos  te  sostienen,  y  te  saludarán  otra  vez  con 
ardientes  corazones  y  manos  de  amistad, 

10.  Tu  no  estas  aun  como  Job;  tus  amigos  no  contienden 


22 

contra  ti,  ni  te  acusan   de   transgresión,  como  lo   liicieron 
con  Job: 

11.  Y  la  esperanza  de  los  que  te  acusan  sera  destruida,  y 
sus  proyectos  se  disolverán  como  la  escarcha  blanca  desa- 
parece delante  de  los  rayos  ardientes  del  sol  naciente. 

12.  Y  Dios  también  ha  fijado  su  mano  y  sello  para  cam- 
biar los  tiempos  y  estaciones,  y  de  cegar  las  mentes  de  tus 
enemigos,  para  que  ellos  no  puedan  comprender  sus  mara- 
villosos trabajos:  de  El  que  el  pueda  probarles  también  y  to- 
marles en  su  propia  astucia; 

13.  También,  porque  sus  corazones  están  corrompidos,  y 
las  cosas  que  quieren  traer  sobre  otros,  y  desean  que  sufran, 
puedan  venir  sobre  ellos  mismos  hasta  el  último  extremo; 

14.  Que  ellos  puedan  ser  chasqueados  también,  y  que 
sus  esperanzas  sean  frustradas; 

15.  Y  no  muchos  años  de  aquí  ellos  y  su  posteridad  se- 
rán arrebatados  de  bajo  del  cielo,  dice  Dios,  para  que  nin- 
guno de  ellos  sea  dejado  á  sostenerse  junto  á  la  pared: 

16.  Maldecidos  son  todos  aquellos  que  levantaren  el  ta- 
lón contra  mis  ungidos  dice,  el  Señor,  y  claman  que  los 
susodichos  han  pecado,  cuando  ellos  no  pecaron  ante  mi 
dice  el  Señor,  sino  han  hecho  aquello  que  ha  sido  agrada- 
ble á  mis   ojos,  y  que  yo  he  mandado  á  ellos. 

17.  Pero  aquellos  que  gritan  transgresión,  lo  hacen  por- 
cfue  ellos  mismos  son  siervos  del  pecado  y  son  los  hijos  de 
la  desobediencia. 

18.  Y  aquellos  que  juran  falsedad  contra  mis  siervos  que 
ellos  pueden  traerlos  á  la  opresión  y  á  la  muerte. 

19.  Ay  de  ellos;  porque  han  ofendido  á  mis  psquenitos, 
serán  cortados  de  las  ordenanzas  de  mi  casa; 

20.  Su  canasta  no  será  llena,  sus  casas  y  sus  graneros 
perecerán,  y  ellos  mismos  serán  despreciados  por  aquellos 
que  les  adularon; 

21.  Ellos  no  tendrán  derecho  al  sacerdocio,  ni  su  pos- 
teridad después  de  ellos  de  generación  en  generación; 

22.  Mejor  les  sería  que  les  fuera  colgad  >   á-A  cuello  una. 
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piedra  de  molino  de  asno,  y  que  fuesen  anegados  en  lo  pro- 
fundo de  la  mar. 

23.  Ay  de  todos  aquellos  que  desconsuelan  á  mi  pieblo 
y  lo  arrojan  y  lo  asesinjn  y  testifican  contra  ellos,  dice  el 
Señor  de  los  ejércitos,  una  generación  de  víboras  no  Cb-ca- 
pará  de  la  condenación  del  infierno. 

24.  Hé  aquí  mis  ojos  ven  y  conocen  todas  sus  obra>,  y 
tengo  reservado  para  todos  aquellos,  acelerado  juicio  á  su 
debido  tiempo, 

25.  Porque  hay  un  tiempo  señalado  para  cada  hombre 
según  sean  sus  trabajos. 

26.  Dios  dará  á  vosotros  (los  santos)  conocimiento  por 
su  Espíritu  Santo,  sí  por  medio  del  inefable  don  del  Espí- 
ritu Santo,  que  no  ha  sido  revelado  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  ahora; 

27.  Al  cual  nuestros  antepasados  han  esperado  con 
ansiosa  expectación,  que  se  revelaría  en  los  últimos  tieni- 
pos.y  á  este  mismo  sus  mentes  de  ellos  quedaron  fijada? 
por  los  ángeles,  como  reservado  para  la  plenitud  de  sti 
gloria; 

28.  En  un  tiempo  que  vendrá,  en  el  cual  nada  será  dete- 
nido, ya  sea  que  haya  un  Dios  ó  muchos  Dioses,  ellos  se- 
rán manifestados; 

29.  Todos  los  tronos,  y  dominios,  principados  y  potesta- 
des, serán  revelados  y  dados  á  todos  aquellos  que  han  per- 
manecido valientemente  en  el  evangelio  de  Jesu-Cristo;  » 

30.  Y  también  si  hubiere  límites  puestos  á  los  cielos,  ó 
á  los  mares  ó  á  la  tierra  seca,  ó  al  sol,    luna,    ó   estrellas; 

31.  Todos  los  tiempos  de  sus  revelaciones,  todos  los 
dias,  meses,  y  años  señalados,  y  todos  los  días  desús  dias 
de  ellos,  meses  y  años  y  todas  sus  glorias,  leyes,  y  tiempos 
dados,serán  revelados  en  los  dias  de  la  dispensación  de  la 
plenitud  de  los  tiempos. 

32.  Según  aquello  que  ha  sido  ordenado  en  medio  del 
concilio  del  Eterno  Dios,  Dios  de  todos  los  otros  Dioses, 
antes  que  este  mundo  fuera,  qne  serian  reservados  hasta  el 
cumplimiento  y  el  fin  de  ellos,  cuando  cada  hombre  entre 
en  su  eterna  presencia,  y  en  su  inmortal  descanso, 


33-  ¿Cuanto  tiempo  correrán  las  a.^uas  con  impureza? 
¿Qué  poder  detendrá á  los  cielos?  Tanto  poder  tendría  el 
hombre  de  extender  su  débil  brazo  para  detener  al  Rio 
de  Missouri  en  su  decretado  curso,  ó  hacer  volver  la  cor- 
riente á  su  origen,  como  de  impedir  al  Todopoderoso  que 
haga  descender  de  los  cielos  el  conocimiento  sobre  las  ca- 
bezas de  los  santos  de  los  últimos  dias. 

34.  Hé  aquí,  son  muchos  los  llamados,  pero  pocos  los 
escogidos.¿  Y  porqué  no  son  escogidos? 

35.  Porque  sus  corazones  están  en  gran  manera  puestos 
sobre  las  cosas  de  este  mundo,  y  aspiran  á  los  honores  de 
los  hombres,  y  no  aprenden  esta  única  lección — 

36.  Que  los  derechos  del  Sacerdocio  están  inseparable- 
mente unidos  con  los  poderes  del  cielo,  y  que  los  poderes 
del  cielo  no  pueden  estar  en  nuestro  dominio,  ni  ser  ma- 
nejados sino  solamente  según  los  principios  de  la  justicia. 

37.  Que  'ellos  pueden  ser  conferidos  sobre  nosotros,  es 
verdad;  pero  cuando  nosotros  aventuramos  cubrir  nuestros 
pecados,  ó  gratificar  nuestro  orgullo,  nuestra  vana  ambición^ 
ó  ejercer  predominio,  ó^dominio,  ó  compulsión,  sobre  las 
ccr.cíencias  de  los  hijos  de  los  hombres,  en  cualquiera  gra- 
do de  injusticia,  xié  aquí,  los  cielos  se  retiran;  el  Espíritu  del 
Señor  se  entristece,  y  cuando  está  separado.  Amen  al  Sa- 
cerdocio de  ese.  hombre. 

38.  Hé  aqu',  antes  que  él  lo  piensa  él  está  abandonado  á 
si  mismo  para  cocear  contra  los  punzones,  perseguir  á  los 
santos,  y  pelear  contra  Dios. 

39.  Hemos  aprendido  por  triste  experiencia  que  es  la 
naturaleza  y  disposición  de  casi  todos  los  hombres,  que  tan 
pronto  como  adquieren  una  pequeña  autoridad,  según  ellos 
piensen,  comienzan  inmediatamente  ejercer  dominio  injusto. 

40.  De  aquí  es  que  muchos  son  llamados,  pero  pocos 
son  escogidos. 

41.  Ningún  poder  ó  inñuencia  que  provenga  del  Sacer- 
docio pi'ede  ó  debe  ejercerse  sino  por  persuasión,  paciencia, 
gentileza,  mansedumbre,  amor  verdadero. 

42.  Por  cariño  y  conocimiento  puro,  que  engrandecerá 
muclío  e!  alma  sin  hipocresia,  }'■  sin  engaño. 


43-  Reprandiendo  á  veces  con  rigor,  cuando  se  sienta 
la  moción  del  Espíritu  Santo,  y  mostrando  después  más 
amor  para  con  aquel  á  quien  tú  has  reprendido,  para  que 
no  crea  que  eres  su  enemigo: 

44.  Para  que  él  sepa  que  tu  fidelidad  es  más  fuerte  que 
las  ligas  de  la  muerte; 

45.  Que  tus  entrañas  estén  llenas  de  caridad  hacia  todos 
los  hombres,  y  á  la  familia  de  la  fé,  que  la  virtud  adorne 
tus  pensamientos  sin  cesar,  entonces  llegará  á  ser  fuer- 
te tu  confianza  en  la  presencia  ds  Dios,  y  la  doctrina  del 
Sacerdocio  destilará  sobre  tu  alma  como  los  rocíos  del 
cielo. 

46.  El  Espíritu  Santo  será  tu  constante  compañero,  y  tu 
setro,  un  setro  inmutable  de  justicia  y  de  verdad;  tu  domi- 
nio será  un  dominio  eterno,  y  sin  medios  compulsorios 
correrá  á  tí  para  siempre. 

SECCIÓN  CXXXIÍL 


Revelación,  llamada  d  ApJndice,  dada  por  medio  de   foscph 
el  Vidente,  en  Hñam,  Condado  de   Poriage,    Ohio. 

1.  Escuchad,  O  pueblo  de  mi  iglesia,  dice  el  Señor, 
vuestro  Dios,  y  oíd  la  palabra  del  Señor  tocante  á  voso- 
tros: 

2.  El  Señor  que  luego  vendrá  á  su  templo;  el  Señor  que 
bajará  sobre  el  mundo  con  una  maldición  para  juicio;  sí 
sobre  todas  las  naciones  que  olvidan  á  Dios,  y  sobre  todos 
los  impios  entre  vosotros. 

3.  Porque  El  desnudará  el  brazo  de  su  santidad  delante 
de  los  ojos  de  todas  las  naciones,  y  todos  los  términos  de 
la  tierra  verán  la  salvación  de  su  Dios. 

4.  Por  lo  tanto  preparaos,  preparaos,  O  pueblo  mió;  san- 
tifícaos, reunios  juntos,  O  pueblo  de  mi  iglesia,  sobre  la 
tierra  de  Zion,  todos  vosotros  á  quien  no  se  ha  mandado 
esperar. 

5.  Salid  de  Babilonia.  Sed  limpios  los  que  lleváis  los 
vasos  del  Señor. 
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6.  Convocad  vuestras  solemnes  asambleas,  y  hablad  á 
menudo  los  unos  á  los  otros.  Y  que  cada  hombre  invoque 
el  nombre  del  Señor. 

7.  Sí,  de  cierto  os  digo-otra  vez,  el  tiempo  ha  venido 
cuando  la  voz  del  Señor  está  con  vosotros:  Salid  de  Babi- 
lonia; juntaos  de  entre  las  naciones,  de  los  cuatro  vientos, 
de  un  término  del  cielo  hasta  el  otro. 

8.  Enviad  á  los  elders  de  mi  iglesia  á  las  naciones  que 
están  lejos;  á  las  islas  del  mar;  enviadlos  á  todas  las  tie- 
rras estrañas;  llamad  á  todas  las  naciones;  primeramente 
á  los  Gentiles  y  después  á  los  Judíos. 

9.  Y  hé  aquí,  esto  será  su  grito,  y  la  voz  del  Señor  á  to- 
dos los  pueblos;  Salid  á  la  tierra  de  Sion,  para  que  sean 
extendidos  sus  términos,  y  para  que  sean  esforzadas  sus 
Estacas,  y  para  que  Sion  salga  á  las  regiones  al  rededor; 

10.  Sí,  dejad  salir  el  grito  entre  todos  los  pueblos;  Dis- 
pertad, levantad  y  salid  á  recibir  al  Esposo:  hé  aquí  el 
¿esposo  viene,  salid  á  recibirle,  Preparaos  para  el  gran  dia 
del  Señor. 

11.  Velad,  pues,  porque  no  sabéis  ni  el  dia  ni  la  hora. 

12.  Por  tanto,  los  que  estén  entre  los  Gentiles,  huyan  á 
Sion. 

13.  Y  los  que  sean  de  Judá,  huyan  á  Jerusalem  á  los 
montes  de  la  casa  del  Señor. 

14.  Salid  de  entre  las  naciones,  aún  de  Babilonia,  de  en- 
tre la  iniquidad,  la  cual  es  Babilonia  espiritual. 

15.  Pero,  de  cierto,  así  dice  el  Señor,  su  huida  no  debe 
ser  de  prisa,  sino  dejad  todas  las  cosas  preparadas  delante 
de  vosotros;  y  él  que  vaya  no  mire  atrás,  para  que  no  ven- 
ga sobre  él  la  destrucción  repentina. 

16.  Escuchad  y  oid,  O  vosotros,  habitantes  de  la  tierra. 
Atended  juntos.  O  elders  de  mi  iglesia,  y  oid  la  voz  del 
Señor,  porque  llaina  á  todos  los  hombres,  y  El  manda  á 
todos  ios  hombres  de  todas  partes  que  se  arrepientan, 

17.  Porque  hé  aquí  el  Señor  Dios  ha  mandado  al  ángel 
gritando  en  medio  del  cielo,  diciendo;  aparejad  el  camino 
del  Señor,'  y  enderezad  sus  veredas,  porque  la  hora  de  su 
venida  está  cerca. 
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1 8.  Cuando  el  Cordero  estará  en  pié  sobre  el  monte  de 
Sion,  y  con  El  los  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil,  teniendo 
el  nombre  de  su  Padre  escrito  en  sus  frentes: 

19.  Por  lo  tanto,  preparaos  para  la  venida  del  Esposo;, 
salid,  salid  á  encontrarle, 

20.  Porque  hé  aquí  El  estará  en  pié  sob  re  el  monte  de 
de  las  Olivas,  y    sobre  el  poderoso  océano  y    aún    sobre   el 

grande  abismo,  y  sobre  las  islas  del  mar,  y  sobre    la    tierra 
de  Sion; 

21.  Y  El  dará  su  voz  desde  Sion,  y  hablará  desde  Jeru- 
salem,  y  su  voz  se  oirá  ent  re  todos  los  pueblos, 

22.  Y  será  una  voz  como  la  voz  de  muchas  aguas,  y  co- 
mo la  voz  de  un  grande  trueno  que  romperá  las  montañas, 
y  los  valles  no  se  hallarán; 

23.  El  mandará  al  gran  abismo  y  será  rechazado  á  los 
países  del  Norte,  y  las  islas  llegarán  á  ser  una  tierra, 

24.  Y  la  tierra  de  Jerusalem  y  la  tierra  de  Sion  se  vol- 
verán á  sus  propios  lugares,  y  la  tierra  será  como  era  antes 
en  los  días  en  que  fué  dividida. 

25.  Y  el  Señor,  aún  el  Salvador,  estará  en  pié  en  medio 
de  su  pueblo,  y  reinará  sobre  toda  carne. 

26.  Y  los  que  están  en  los  países  del  norte  vendrán  en 
memoria  ante  el  Señor,  y  sus  profetas  oirán  su  voz,  y  no 
se  detendrán,  y  herirán  las  peñas,  y  el  cielo  se  derretirá  á  su 
presencia. 

27.  Y  un  camino  se  levantará  de  en  medio  del  grande 
abismo. 

28.  Sus  enemigos  serán  una  presa  para  ellos, 

29.  Y  en  los  estériles  desiertos  saldrán  estanques  de  agua 
viva,  y  el  lugar  seco  no  será  jamás  un  secadal. 

30.  Y  traerán  sus  ricos  tesoros  á  los  hijos  de  Efraim  mis 
siervos, 

31.  Y  los  términos  de  los  collados -eternos  temblarán  á 
la  presencia  de  ellos. 

32.  Y  alli,  aún  en  Sion,  se  postrarán,  y  serán  coronados 
con  gloria  por  mano  de  los  siervos  del  Señor,  aún  los  hijos 
de  Efraim: 

^S-  Y  ellos  serAn  Ileiios  de  cantos  de  alegría  perpetua. 
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34-  Hé  aquí,  esta  es  la  bendición  de  Dios  sempiterno 
sobre  ias  tribus  de  Israel,  y  la  mas  rica  bendición  sobre  la 
cabeza  de  Efraim  y  sus  compañeros. 

35.  Y  también,  los  de  la  tribu  de  Judá  después  de  su  do- 
lor, serán  santificados  en  beatitud  delante  del  Señor  para 
morar   en  su  presencia  dia  y  noche  para  siempre  jamás, 

36.  Y  ahora  de  cierto  dice  el  Señor;  Para  que  sean  cono- 
cidos estas  cosas  entre  vosotros,  O  habitantes  de  la  tierra 
he  mandado  á  mi  ángel,  volando  en  medio  del  cielo,  te- 
niendo el  evangelio  eterno,  que  se  ha  manifestado  á  algu-- 
nos,  y  lo  ha  encargado  al  hombre,  el  cual  ángel  aparecerá, 
á  muchos  que  moran  en  la  tierra; 

2J.  Y  este  evangelio  será  predicado  á  toda  nación,  y  tri- 
bu, y  lengua  y  pueblo, 

38.  Y  Jos  siervos  de  Dios  saldrán  diciendo  en  alta  voz: 
Temed  á  Dios,  y  dadle  gloria,  porque  la  hora  de  su  juicio 
es  venida: 

39.  Y  adorad  al  que  ha  hecho  el  cielo,  y  la  tierra  y  el 
mar,  y  las  fuentes  délas  aguas, 

40.  Invocandoel  nombre  del  Señor  dia  y  noche,  dicien- 
do, O  si  rompieses  los  cielos,  y  descendieses,  y  a  tu  presen- 
cia se  escurriesen  los  montes. 

41.  Y  será  contestado  sobre  sus  cabezas,  porque  la  pre- 
sencia del  Señor  sera  como  fuego  que  abrasando  derrite,  y 
como  el  fuego  que  hace  hervir  el  agua, 

42.  O  Señor,  tu  descenderás  a  hacer  notorio  tu  nombre 
á  tus  enemigos,  y  todas  las  naciones  temblarán  á  tu  pre- 
sencia. 

43.  Cuando  tu  hagas  terribilidades — cuales  nunca  se 
esperan; 

44.  Sí,  cuando  desciendas,  y  los  montes  se  escurran  á 
tu  presencia,  saldrás  al  encuentro  de  aquel  que  con  alegría 
obra  justicia,  que  en  tus  caminos  se  acuerda  de  tí; 

45.  Ni  nunca  oyeron,  ni  orejas  percibieron  ni  ojo  vio, 
O  Dios  afuera  de  tí,  las  cosas  maravillosas  que  tu  has  pre- 
parado para  él  que  espera  en  tí. 

46.  Y  será  dicho:  ¿Quien  es  este  que  desciende  de 
Dios  en  el  cielo  con  vestidos  bermejos;  sí,  de  las  regiones 


desconocidas  hermoso  en  su  vestido,  que  va  con  la  grandeza 
de  su  poder? 

47.  Y  él  dirá;  yo  soy  él  que  habló  en  justicia  poderoso 
para  salvar, 

48.  Y  el  Señor  tendrá  los  vestidos  bermejos,  y  sus  ropas 
como  de  el  que  ha  pisado  en  lagar, 

49.  Y  tan  grande  será  la  gloria  de  su  presencia,  que  el 
sol  ocultará  su  rostro  en  vergüenza,  y  la  luna  detendrá  su 
luz;  y  las  estrellas  serán  arrojadas  de  sus  lugares; 

50.  Y  su  voz  será  oida:  Solo  pisé  el  lagar,  y  he  traído  el 
juicio  sobre  todo  pueblo;  y  nadie  fué  conmigo: 

51.  Pisélos  con  mi  furor,  y  los  hollé  con  mi  ira,  y  su  san- 
gre salpicó  mis  vestidos,  y  ensució  todas  mis  ropas:  por- 
que este  fué  el  dia  de  la  venganza  que  estaba  en  mi  corazón. 

52.  Y  ahora,  el  año  de  mis  redimidos  es  venido,  y  ellos 
mencionarán  las  amorosas  bondades  de  su  Señor,  y  todo 
lo  que  él  ha  dado  sobre  ellos  según  sus  bondades,  y  según 
sus  amadas  bondades,  para  siempre: 

53.  En  todas  las  aflicciones  de  ellos,  El  fué  afligido.  Y 
el  ángel  de  su  presencia  les  salvó;  y  en  su  amor,  y  en  su 
piedad  los  redimió,  y  los  sostuvo,  y  los  llevó  todos  los 
dias  de  la  antigüedad; 

54.  Sí,  y  Enoch  también,  y  los  que  estaban  con  él;  los 
profetas  que  vivían  antes  de  él:  y  Noé  también,  y  los  que 
vivían  antes  de  él  y  Moisés  también,  y  los  que  vivían  antes 
de  él; 

55.  Y  desde  Moisés  hasta  Elias;  y  desde  Elias  hasta 
Juan,  los  cuales- fueron  con  Cristo  en  su  resureccion,  y  los 
santos  apóstoles,  con  Abraham,  Isaac,  y  Jacob,  estarán  en 
la  presencia  del  Cordero. 

56.  Y  los  sepulcros  de  los  santos  se  abrirán,  y  saldrán  y 
estarán  en  pié  á  la  derecha  del  Cordero,  cuando  El  esté 
en  pié'sobre  el  monte  de  Sion,  y  sobre  la  santa  ciudad,  la 
Nueva  Jerusalem,  y  cantarán  la  canción  del  Cordero  dia  y 
noche  para  siempre,  jamas. 

57.  Y  por  esta  causa,  para  que  sean  los  hombres  partici- 
pantes de  las  glorias  que  hubieren  de  ser  reveladas,  el    Se- 
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ñor  mandó  la  plenitud  de  su  evangelio,   su  alianza  sempi- 
terna, razonando  con  claridad  y  sencillez. 

58.  Para  preparar  á  los  débiles  para  las  cosas  que  han 
de  venir  sobre  la  tierra,  y  para  el  mensaje  del  Señor  en  el 
dia  cuando  ios  débiles  confundirían  á  los  sabios,  y  el  pe- 
queño llegaría  á  ser  una  nación  fuerte:  y  dos  harían  huir 
á  decenas  de  millares; 

59.  Y  por  las  cosas  débiles  de  la  tierra  el  Señor  trilla- 
ría á  las  naciones  por  el  poder  de  su  Espíritu. 

60.  Y  por  esta  causa  estos  mandamientos  fueron  dados; 
por  mandato  fueron  guardados  del  mundo  en  el  dia 
que  fueron  dados,  pero  ahora  han  de   ir   á  toda   carne. 

6i.  Y  esto  según  la  mente  y  voluntad  del  Señor  qne 
reina  sobre  toda  carne. 

62.  Y  al  que  se  arrepintiere  y  se  santificare  delante  del 
Señor,  será  dada  la  vida  eterna; 

6;^.  Y  sobre  los  que  no  escucharen  á  la  voz  del  Señor, 
será  vereficado  lo  que  fué  escrito  por  el  profeta  Moisés, 
que  serían  cortados  de  entre  sus  pueblos. 

64.  Y  también  lo  que  fué  escrito  por  el  profeta  Mala- 
quías;  Porque,  hé  aquí, -viene  el  dia  ardiente  como  un  hor- 
no, y  todos  los  soberbios,  y  todos  los  que  hacen  maldad 
serán  estopa;  y  aquel  dia  que  vendrá,  los  abrasará,  dijo 
Jehová  de  los  ejércitos,  el  cual  no  les  dejará  ni  raíz  ni 
rama. 

65.  Por  lo  tanto  esta  les  sera  la  contestación  del  Señor 
á  ellos: — 

66.  En  aquel  dia,  cuando  vine  á  los  mios,  ningún  hom- 
bre entre  vosotros  me  recibió,  y  fuisteis  echados  afuera. 

6j.  Cuando  llamé  otra  vez  no  hubo  ninguno  de  vosotros 
que  me  contestará;  sin  embargo  no  fué  acortado  mi  brazo 
para    redimir    ni  mi  poder  para  librar, 

6S.  Hé  aquí,  con  mi  reprensión  hago  secar  el  mar.  Tor- 
no los  rios  en  desiertos;  hasta  podrirse  sus  peces,  y  morirse 
de  sed. 

69,  Visto  los  cielos  de  oscuridad  y  tomo  como  saco  su 
cobertura, 
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yo.  De  mi  mano  üs  vendrá  e.sto, — en  dolor  sercis  sepul- 
tados. 

71.  Hé  aquí,  no  hay  quien  oá  libre,  porque  no  obccis- 
teis  mi  voz  cuando  os  hablé  desde  los  cielos;  no  creísteis  á 
mis  siervos  y  cuando  fueron  enviados  á  vosotros  no  les  re- 
cibisteis: 

72.  Por  lo  tanto  ellos  sellaron  el  testimonio  y  ataron  la 
ley,  y  fuisteis  arrojados  á  la  oscuridad. 

JT,.  Estos  saldrán  á  las  tinieblas  de  afuera  adonde  hay 
«1  lloro,  el  llanto,  y  el  crugir  de  dientes. 

74.  Hé  aquí,  el  Señor,  vuestro  Dioj,  lo  ha  dicho,    Ameti. 

SECCIÓN  CXXXV. 


Martirio  ds  Joseph    Smith,   el  Profeta,  y   de    su  he  miaño 
Hyriun. 

1.  Para  sellar  el  testimonio  de  este  libro  y  del  libro  de 
Mormon,  anunciamos  el  martirio  de  Joséph  Smith,  el  pro- 
feta, y  de  Hyrum  Smith,  el  patriarca.  Fueron  fusilados  en 
la  cárcel  de  Carthage,  el  27  de  Junio  de  1844,  cerca  de  las 
cinco  de  la  tarde,  por  una  canalla,  con  sus  caras  pintadas 
denegro — de  150  á  200  personas.  Hyrum  fué  el  primero 
que  recibió  los  tiros  y  cayó,  esclamando  con  serenidad:  "Yo 
estoy  muerto  ya."  Joséph  saltó  de  la  ventana,  y  fue  balea- 
do hasta  la  muerte,  en  la  tentativa,  esclamando:  '"Oh  Se- 
ñor, Dios  mió."  Ambos  fueron  baleados  después  de  haber 
sido  muertos,  de  una  manera  brutal  y  cada  uno  recibió 
cuatro  tiros. 

2.  Juan  Taylor  y  Willard  Richards,  dos  de  los  doce  após- 
toles, fueron  las  únicas  personas  que  estaban  en  el  cuarto  á 
esa  hora;  el  primero  fué  herido  de  una  manera  salvage, 
con  cuatro  tiros,  pero  desde  entonces  se  recobró.  El  último, 
por  la  providencia  de  Dios,  escapó  sin  niugiui  agujero  en 
su  ropa. 

3.  Joseph  Smith,  el  Profeta  y  Vidente  del  Señor,  hahecho 
.más  (exceptuando  á  Jesús  solamente)  por  la   salvación    de 


los  hombres  en  este  mundo,  que  ninguna  otra  persona,   que 
ha  vivido  jamás  en  el. 

En  el  corto  período  de  veinte  años,  promulgó  el  libro  de 
Mcrmon,  el  cual  tradujo,  por  el  don  y  poder  de  Dios,  y  él 
ha  sido  el  medio  de  publicarlo  en  dos  continentes;  envió  la 
plenitud  del  evangelio  eterno,  contenido  en  '  este  libro,  á 
las  cuatro  partes  de  la  tierra,  promulgó- las  revelaciones  y 
mandamientos,  que  componen  este  libro  de  la  Doctrina  y 
Convenios,  y  muchos  otros  documentos  y  instrucciones 
sabias,  para  el  beneficio  de  los  hijos  de  los  hombres;  reunió 
muchas  millares  de  los  Santos  de  los  últimos  dias;  fundó 
una  grande  ciudad  y  dejó  una  fama  y  un  nombre  que  no 
pueden  ser  borrados.  El  vivió  grande,  y  murió  grande  á 
los  ojos  de  Dios  y  de  su  pueblo,  y  como  la  mayor  parte  de 
los  ungidos  del  Señor,  en  tiempos  antiguos,  selló  su  misión 
y  sus  obras  con  su  propia  sangre, — y  así  lo  hizo  su  herma- 
no Hyrum.  En  la  vida  no  fueron  divididos,  y  en  la  muerte 
no  se  separaron. 

4.  Cuando  Joséph  fué  á  Carthage  para  entregarse  á  la^ 
pretendidas  demandas  de  la  ley,  dos  ó  tres  dias  antes  de 
su  asesinato,  dijo:  "Yo  voy  como  un  cordero  á  la  matanza, 
pero  yo  estoy  tan  tranquilo  como  una  mañana  de  verano, 
tengo  la  conciencia  libre  de  ofensa  hacia  Dios  y  hacia  to- 
dos los  hombres.  Moriré  inocente,  y  llcgar-á  d  decirse  de 
mí, — él  fue'  asesinado  en  sangre  fria.  En  la  misma  mañana 
después  de  que  Hyrum  se  preparó  para  ir, — ¿Se  le  dirá  á 
la  matanza.''  Sí,  porque  así  lo  fué,  leyó  el  siguiente  párrafo 
cerca  del  fin  del  capitulo  doce  de  Ethcr  del  libro  de  Mor- 
mon,  y    dobló  la  hoja  sobre  él: — 

5.  Y  sucedió  que  imploré  yo  al  Señor  que  diera  la  gracia 
á  los  Gentiles,  para  que  tuvieran  caridad.  Y  ocurrió  que  el 
Señor  me  dijo:  Si  no  tienen  caridad  es  cosa  que  á  tí  no 
te  importa;  tú  has  sido  fiel;  por  lo  tanto,  tus  vestidos  serán 
limpiados.  Y  porque  has  visto  tu  debilidad,  serás 
fortificado,  aun  hasta  sentarte  en  el  lugar  que  he  prepara- 
do en  las  mansiones  de  mi  padre.  Y  ahora  yo,  Moroni, 
rae  despido  de  los  Gentiles,  sí,  y  lo  mismo  qne  de  mis 
hermanos,  á  quienes  amo,  hasta  que  nos  encontremos   ante 
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el  tribunal  de  Cristo,  en  el  que  todos  los  hambres  sabrán 
qu»  mis  vestidos  no  se  han  manchados  con  vuestra  sangra; 
Los  testadores  están  ya  muertos  y  su  testamento  de  ellos 
está  en  sti  fuerza. 

6.  Hyrum  Smith  tenía  44  años  ea  Febrero  de  1844,  y 
Joséph  Smith  tenía  38,  en  Diciembre  de  1843;  y  desde  en- 
tonces en  adelante  sus  nombres  serán  colocados  entre  los 
mártires  déla  religión;  y  el  lector,  en  cada  nación  recorda- 
rá la  promulgación  del  "Libro  de  Mormon"  y  de  este  libro 
de  la  "Doctrina  y  Convenios"  de  la  iglesia,  por  la  salvación 
de  un  mundo,  arruinado  costó  la  mejor  sangre  del  siglo  diez 
y  nueve  y  si  fuego  puede  desbaratar  un  ár¿>o¿  verde  para  la 
gloria  de  Dios,  cuan  fácilmente  quemarla  los  "árboles  secos," 
para  que  purifique  la  viña  de  corrupción.  Vivían  para  la 
gloria;  murieron  para  la  gloria;  y  la  gloria  es  su  galardón 
eterno.  De  siglo  en  siglo  sus  nombres  descenderán  á  la 
posteridad,  como  joya»;    para   los    santificados. 

7.  Fueron  inocentes  de  todo  crimen,  según  frecuentemen- 
te fueron  probados  antes,  y  fueron  encerrados  en  la  cárcel, 
solamente  por  la  conspiración  de  traidores  y  hombres  mal- 
vados; y  su  sangre  inocente  derramada  sobre  el  suelo  de  la 
cárcel  de  Carthage  es  el  gran  sello  fijado  al  MORMONISMO 
para  que  no  pueda  ser  rechazado  por  algún  tribunal  de  jus- 
ticia en  la  tierra;  y  su  sangre  inocente  sobre  el  escudo  del 
estado  de  Illinois  son  la  fé  violada  del  estado,  como  empe- 
ñada por  el  Gobernador;  es  un  testigo  de  la  verdad  del  evan- 
gelio eterno,  que  todo  i^l  mundo  no  puede  tachar;  y  su  san- 
gre inocente  en  la  bandera  de  la  libertad  y  sobre  la  magna 
€arta  de  los  Estados  Unidos  es  un  embajador  por  la  reli- 
gión de  Jesu-Cristo,  que  tocará  los  corazones  de  los  hom- 
bres honrados  en  todas  las  naciones;  y  su  sangre,  inocente , 
con  la  sangre  inocente  de  todos  los  mártires,  debajo  del  al- 
tar que  S.  Juan  vio,  clamará  al  Señor  de  los  ejércitos,  hasta 
que  El  vengue  esta  sangre  sobre  la  tierra.   Amen. 


1 


OBRAS  DE  LA  IGLESIA  DE  JESi-CRISTiO 

JJfC  IX)S  SAlSTTOSiJK  I. OS  ÚLTIMOS  IJlAí 

PiBLlCADOS  EN  E8PAN0L 


EL  LIBRO  DE  MORMON— Historia  Sagra- 
da de  los  antiguos  habitantes  de  América 
conteniendo  la  Plenitud  del  Evangelio  de 
Jesu-Cristo,  y  Profecías  de  mucho  interés 
parala  raza  indígena  de  esta  generación.  ^i.  00 
Extractos  del  Libro  Doctrina  y  Convenios.  .  lO 
La  Voz  de  Amonkstacion. — Por  Perley  1'. 
Pratt.  Esplicaeion  de  los  primeros  principios 
de  la  doctrina  de  Cristo.  'O 

La    Poligamia   Moemona    y   la   Monogamia 

Cristiana  CoMPAEADA-Por  Moisés  Thatcher.  !'."> 
ITnico  medio  dk  Salvarse — Por  Lorenzo  Snow.  00 
ROMANISTAS,  PROTESTANTES,  Y  MOR- 

MONES— Por  M.  G.  Trejo.  OG 

CIRCULAR    SOBRE  EL'  MORMONISMO. 

Por  S.  M.  Peterson.  06 

El.  BAUTISMO— Por  Ileleman  Pratt.  V6 

LOS  MEDIOS   DE   SALVARSE— Por   Jufin 
Nifholsoíí.  03 


%s^ 


o    J^' 


